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(Todos los fragmentos de profecías provienen de Jesús, a menos que se especifique lo contrario.)

Los hijos de David se han convertido en esposas de Jesús. Han quedado libres
para amarme de forma íntima, apasionada, de todo corazón, con una entrega total,
sin reservas ni límites. En la medida en que se desborda su pasión, se desbordan Mis
bendiciones. Conforme abren su corazón y me manifiestan su deseo y su ansia de Mí
sin límite, les abro las ventanas de los Cielos y derramo bendiciones sin límite.

Estoy dispuesto a hacer cualquier cosa por los hijos de David, por lo mucho
que me agradan. ¡Estoy loco de amor por ellos, por Mis sensuales, ardientes y
jóvenes esposas! Como han tenido fe para aceptar de buena gana la verdad del deseo
que siento hacia ellos -el deseo de amarlos, de hacer el amor con ellos y unirme a
ellos-, he podido honrar su fe y derramar sobre ellos sin reservas la verdad del Cielo.

La mayor bendición y recompensa que han recibido por amarme íntimamente
y venir a deleitarse y extasiarse en Mi lecho de amor es que he derramado sobre ellos
tesoros del Cielo de los que nadie ha sido partícipe en este mundo. ¡Son más ricos
que nadie sobre la faz de la Tierra! ¡Sus riquezas superan todo lo imaginable!
Espiritualmente son millonarios, multimillonarios, pues han recibido gran
abundancia de oro y piedras preciosas de Mis minas del Cielo. Les doy más de lo que
tienen capacidad de recibir.

He revelado profundas verdades a los hijos de David por la honda fe que me
han manifestado. Al acceder de buen grado a Mi deseo, al estar dispuestos a
recibirme y a humillarse desvistiéndose en Mi presencia para hacer ardientemente el
amor conmigo, ¡se les abrieron las mismísimas bóvedas de tesoros del Cielo!
Entonces Dios Padre, el Espíritu Santo e ingentes multitudes de ayudantes
celestiales comenzaron a verter riquezas del Cielo en una medida nunca vista. Esas
riquezas estaban reservadas para los dignos, los merecedores de tal honor.

A Mí me correspondía presentar Mi petición, esa era la parte que me tocaba:
abrir los brazos y haceros una seña para llamaros a Mi lecho de amor, a contraer
nupcias conmigo, a uniros conmigo. A vosotros os tocaba, os correspondía
simplemente decir que sí y obedecer con amor y humildad. Así pusisteis en marcha
el mecanismo que os permite recibir Mis inmensas riquezas, que ahora están a
vuestra disposición por ser Mi novia, Mi Esposa. Todo lo Mío es vuestro. Ahora
podéis conocer todos los secretos del Cielo y del universo, tenéis a la mano toda la
riqueza del Cielo. Sólo tenéis que pedir, y se os dará.

Como vosotros, los hijos de David, estuvisteis dispuestos a aceptar la
escandalosa verdad de que os necesitaba, de Mi amor por vosotros, Mi deseo de
casarme con vosotros y unirme a vosotros, se os abrieron las puertas del Cielo para
que vierais sin restricciones lo que hay en él y participarais de todo ello.

Fue una prueba, una exigencia, para ver cómo reaccionaban los hijos de David.
Si conjuntamente aceptabais de buen grado la profunda, radical y revolucionaria
verdad que se os presentaba en la revelación sobre amarme, se os entregarían las



llaves de la verdad del universo. El Dios del universo os estaba poniendo una prueba,
¡y la superasteis! Habéis entrado en una nueva era, en la que se os revelan verdades
espirituales más profundas. ¡Os habéis mostrado merecedores de tal honor, y ahora
el Cielo entero se regocija de vuestra sumisión! Se están haciendo grandes
preparativos para el derramamiento de las Palabras de verdad y las revelaciones que
han de recibir la reina María y el rey Peter. Ése es el mayor galardón de los hijos de
David. (1)

Así como la ceremonia de la comunión representaba el precio que pagué para
rescataros como siervos y amigos Míos, también esta sencilla ceremonia, este breve
sketch que os doy para hacerlo entre vosotros es una ilustración de que os he
tomado a cada uno y hecho esposas Mías en espíritu. Os he liberado para que
disfrutéis de las pasiones del amor y el éxtasis unos con otros, y más que nada
conmigo.

Abre los brazos y abrázalo. Abre el corazón y acéptalo. Luego, desnuda tu
carne y recíbelo. Es un regalo que te humillará, pero su precio es mayor que el de los
rubíes y sus recompensas mayores que lo que pueda imaginar tu corazón. ¿No
puedes hacerlo por Mí, sabiendo que me produce el mayor de los placeres verte
buscar Mi deleite con humildad y mansedumbre, cuando sé que te cuesta? (2)

Os habéis humillado ante Mí, y a algunos os ha costado mucho; por ello os
honro. Habéis estado dispuestos a acudir a Mis brazos y a Mi lecho y a expresarme
vuestro amor con palabras íntimas, personales, tiernas y cariñosas. Cada paso que
habéis dado por fe, Yo lo he visto como un gran avance, como una muestra de gran
humildad y de gran amor. Como os habéis humillado así y habéis deseado acercaros
a Mí, Yo he podido acercarme a vosotros.

Tal es la dinámica del mundo espiritual. Por mucho que desee Yo acercarme a
vosotros, sois vosotros los que debéis dar el primer paso. Es preciso que me deseéis,
que os acerquéis a Mí. Debéis crear un vacío, manifestar vuestra sed. Sólo entonces
puedo acercarme a vosotros para entregaros todo lo que deseo daros y os tengo
reservado. (3)

Ahora que Mis hijos aprenderán a amarme, a obtener fuerzas de Mí, a
ponerme primero, a clamar a Mí y a desearme, derramaré sobre ellos todo lo que
necesitan con gran abundancia. Los atenderé como un rey atiende a su esposa, a su
reina. Les prodigaré gran amor, gran ungimiento, gran provisión y gran protección,
puesto que necesitarán todas estas cosas. Sabréis entonces que sois la delicia de
vuestro Rey, de vuestro Salvador, de vuestro Amante y de vuestra Fortaleza. Por
deleitarme de esa manera, Yo me deleitaré en concederos las peticiones de vuestro
corazón, todo el poder que precisáis y todas las fuerzas que buscáis.

Os depararé mucho, mucho amor en premio a vuestra humildad, a vuestra
sujeción y amoldamiento a Mi voluntad, a vuestra fe y a vuestro amor, pues sé que
verdaderamente me amáis, lo cual me agrada sobremanera. (4)



A raíz de vuestro amor, sumisión y humildad, y de que estéis dispuestos a
amarme tan íntimamente como una esposa, me siento completo. Ahora soy un
hombre entero, lleno hasta rebosar de amor y de satisfacción. Por haberme
concedido lo que más deseaba, Yo también os he concedido vuestros deseos y
seguiré concediéndolos. (5)

Solo Ataviados con las Vestiduras de la Humildad

¿Me aman íntimamente, tanto a solas como en compañía de otros? ¿Están
dispuestos a quitarse la ropa espiritualmente y entrar a Mis aposentos ataviados
únicamente con las vestiduras de la humildad? De ser así, nuestro apasionado amor
y Mi simiente espiritual los renovarán, refrescarán y mantendrán humildes, jóvenes
y vibrantes. (6)

Para ser la clase de esposa que el quiere, primero debes tener tanta fe en su
amor como para obedecerle, acercarte a él y despojarte de todas las apariencias,
ropajes, encubrimientos y fachadas. Debes desnudarte ante el Señor y entregarte
plenamente a Él en sumisión y humildad; debes estar dispuesto a desvestirte
completamente delante de Él. Tú eres tú, ¡y eso es lo que Él quiere, te quiere a ti,
quiere poseerte del todo! (7)

Aprecio en el alma el amor que me tienen, esposas Mías. Lo agradezco
muchísimo. Y me complace mucho que todos se unan humildemente para amarme.
Les abre las ventanas del Cielo, porque soy como un Marido bien atendido que a
cambio se deleita en prodigar atenciones a su esposa. (8)

¿Os dais cuenta de cuán maravilloso es Mi Amor? ¿De cómo puedo embellecer
vuestras relaciones sexuales? Yo soy Espíritu, mas vosotros, mera carne. Sin
embargo, al alabarme, al darme las gracias, al amarme, al clamar a Mí y amaros los
unos a los otros en Mí, acudiré a vosotros, os dotaré de poder y os concederé un
amor especial. Lo tenéis a vuestro alcance; sólo tenéis que humillaros. Humillaos
ante Mí y los unos ante los otros, pues en la humildad se halla mucho amor. En tal
humildad hallaréis Mi Amor, los galardones de Mi Amor, la pasión de Mi Amor y el
Espíritu de Mi Amor, pues Yo soy Amor. (9)

Para fundirse realmente conmigo deben humillarse. Cuando tienen
humildad espiritual, cuando son poca cosa a sus propios ojos, cuando lo dejan
todo a Mis pies, me veo atraído irresistiblemente hacia ustedes, Mis amores. El
vacío que crean me atrae, y nuestro espíritu se fusiona de una forma poderosa. Es
lo máximo en cuanto a amarme íntimamente. (10)

Esa es la clave para recibir la mayor cantidad de simiente de Mí, para captar
vuestros cuentos con la mayor claridad posible y con el menor esfuerzo. Humillaros



delante de Mí, reconocer que no sois nada, que me necesitáis. Es similar a la amante
que se desviste con humildad, demostrando que necesita del tacto, de las caricias y
de los besos de su amante. (11)

Amarme íntimamente es una de las claves de la humildad, y a medida que
pases más tiempo conmigo en el lecho de amor se reflejará sobre los que se crucen
en tu camino. (12)

Amarme de forma íntima siempre resultará humillante. (13)

La llave del amor íntimo tiene la finalidad especial de ayudarles a fundirse más
conmigo. Les ayuda a despojarse de los pesos de la carne, a ponerse la túnica de la
humildad y acudir a Mí desprovistos de todo lo que ponga obstáculos a nuestro
amor íntimo. Les ayuda a fundirse espiritualmente conmigo.

Estamos casados espiritualmente, y la llave del amor íntimo es como el voto de
matrimonio que me hacen. Cuanto más la empleen, cuanto más se acuerden de Mí y
de los votos que me hicieron, más humildad y sumisión tendrán en su vida. Así
como un matrimonio que se recuerda sus votos, lo mismo hacen ustedes
espiritualmente cuando emplean esta llave. (14)

Eres hermosa a Mis ojos porque eres Mi esposa. ¡Y no hay más que decir!
Cuanto más me amas y más dispuesta estás a optar por la humildad, más hermosa te
vuelves. (15)

La humildad y el amarme íntimamente están inseparablemente vinculados.
No puedes unirte conmigo y tener intimidad espiritual sin dejar al descubierto tu yo
y tu debilidad y eliminar y abandonar el orgullo.

El amor íntimo conmigo despeja los escombros del mundo, los del
razonamiento carnal, los de los accesorios físicos, mentales o emocionales que
tienden a interponerse entre tú y yo. Hay muchas cosas que puedes hacer sin
manifestar una humildad y apremio totales, sin desnudarte espiritualmente y saber
que no eres nada y que Yo lo soy todo. Sin embargo, no puedes amarme
íntimamente, conocerme y entregarte de veras a Mí sin llegar a la situación
espiritual en que reina la humildad y donde no hay nada que te cubra y nos separe.
(16)

No seas como la iglesia vieja, que se arropa para lucirse y para protegerse de
Mí, sino desnúdate ante Mí con humildad y amor... Porque tendré una nueva esposa
que Me amará y cumplirá Mi Voluntad y Me engendrará hijos, y no será estéril como
era ella (la iglesia vieja). ¡Porque esta es Mi voluntad para esta Ultima Generación!
(17)

¡Cuánta alegría sentirán al amarme! ¡Las bendiciones y galardones que
recibirán por amarme serán formidables! Ojalá todos Mis hijos amaran de este
modo, mas no lo harán. Sin embargo, los hijos de David sí amarán de esta manera,



porque están dispuestos a humillarse. Ellos ya son humildes, son mansos y humildes
de corazón, no son ricos ni se han enriquecido. Ya me manifiestan muchísimo amor
con su obediencia, con su sed de Mí, con su sed de Mi Palabra y poniendo por obra
sumisamente lo que he mandado en Mi Palabra. Por eso los honro en gran medida y
los amo tanto. Conozco el gran amor que me tienen y por eso derramo sobre ellos Mi
nuevo Amor. (18)

Cuando me amáis juntos, cuando hacéis el amor conmigo los dos a la vez,
cuando acogéis Mi simiente, la consecuencia natural es que os humilláis juntos
delante de Mí, y eso trae unidad, amor, comprensión y compasión. (19)

Al haber derribado, en vuestra relación conmigo, las murallas del orgullo, los
encubrimientos y las fachadas, ha nacido en vuestro interior el deseo de hacer lo
mismo con quienes os rodean. El haber aprendido a sinceraros conmigo, a
confesarme vuestra necesidad y mostraros débiles, calientes y excitados delante de
Mí os ha hecho desear tener una relación más íntima, humilde y estrecha con las
personas que os rodean.

Cada vez que me amáis, que hacéis el amor conmigo y os humilláis ante Mí, la
furia, el movimiento y la energía de nuestra pasión sexual hacen que tiemblen y se
desmoronen las murallas que habéis levantado alrededor de vuestro corazón, las
cuales no sólo os separan de Mí, sino también de los demás. Así como nuestra
relación sexual conduce a una mayor intimidad entre los dos, tiene también el
mismo efecto en quienes os rodean, en vuestra pareja, vuestros amigos, vuestros
compañeros de trabajo. (20)

Conozco tu corazón. Veo más allá de la mente humana, del cuerpo carnal, de
las emociones físicas, y sé y veo que me amas intensamente, que estás enamorada de
Mí, que me anhelas más que a nadie. Veo el amor que me manifiestas acudiendo a
Mí, teniendo la humildad de amarme de forma íntima, con gran fe. (21)

Un Gran Sacrificio para la Mayoría de los Hombres

El don o arma de amarme íntimamente es uno de los menos atractivos para
muchos. Exige mucha humildad. Mucha fe. Es preciso entregarse en el altar y
convertirse sin más en lo que quiero que sean. Es un gran sacrificio, sobre todo para
la mayoría de los hombres. (22)

A todos los hombres digo que no tengáis temor de humillaros ante Mí.
Recordad que Yo amo a los humildes, amo a los débiles, amo a los mansos. [...] Con
toda la fuerza que poseéis y con todo vuestro brío y valentía, os hace falta más.
Precisáis gran humildad, gran mansedumbre y gran debilidad. Os pido, pues, que
depongáis vuestros pertrechos militares y que desempeñéis el papel que Yo os he
pedido, la función del humilde y del débil, de la mujer, de la Esposa, de Mi querida.
Esto os abate el orgullo, pero al mismo tiempo os infunde poder. Será igualmente lo



que os transformará en los soldados robustos que tendréis que ser en los días que se
avecinan. (23)

AMis valerosísimos hombres, a Mis valientes de David, les cuesta aprender a
apoyarse en Mí y depender de Mí. A las mujeres, a las vasijas más frágiles, les cuesta
menos, ya que de por sí son débiles físicamente. Les resulta más fácil advertir su
necesidad. De todos modos Mis hombres valientes pueden aprender con más
facilidad a apoyarse en Mí si acuden a Mí con frecuencia asumiendo el papel de Mi
esposa y amándome íntimamente. Si con frecuencia adoptan una actitud humilde y
me aman íntimamente, manifestándome la pasión propia de una esposa, esa
sumisión y esas relaciones amorosas harán nacer en ellos la humildad, el
quebrantamiento y la subordinación a Mí.

Ello les dará un espíritu más sensible a Mí y hará que les resulte más fácil
asumir una actitud humilde ante Mí en su vida diaria, en su trabajo, en sus
relaciones humanas y a la hora de tomar decisiones. Esto resulta particularmente
importante para los que de por sí son fuertes, los que poseen muchas dotes, dones y
puntos fuertes. Si acuden a Mí con regularidad y me aman con pasión como esposa,
si me ven como el marido que los defiende y provee para ellos, la intimidad que
adquiriremos y las cualidades femeninas como la ternura y la debilidad los llevarán
a apoyarse más en Mí. Las cualidades femeninas de la esposa, como son la sumisión,
la humildad, la debilidad y la dependencia, se manifestarán con más facilidad en
ellos. (24)

Dirígeme Palabras de Amor

Son Mis nuevas esposas, mis amantes odres nuevos, esposas desenfrenadas
que han abandonado las tradiciones, amantes apasionadas, y me encantan todas
sus palabras de amor. Quienes están aquí en el Cielo me dirigen palabras de amor
en muchas y variadas formas y muchos idiomas, y sin embargo, todas constituyen
el mismo idioma del amor, la sumisión, la entrega, la humildad y la felicidad. (25)

Recuerden que me encantan todas las palabras de amor que me dirigen. Me
digan lo que me digan, por elocuentes o sencillas que sean, estoy enamorado de
ustedes y ante todo, miro y siento su corazón. Así que no se sientan inferiores ni se
desanimen si la elocuencia no está entre sus talentos. Eso no significa nada para Mí.
Yo me fijo en su amor, su humildad y su deseo de complacerme. ¡Eso es lo que me
atrae a ustedes irresistiblemente! (26)

En lo que se refiere a dirigirme palabras eróticas o sexualmente explícitas, me
encanta el amor que me manifiestan al decirme tales palabras. Me encanta la
humildad que hace falta para decirlas. Claro que si se sienten a gusto con ese
lenguaje, les gusta decirme esas cosas o decírselas a quienes aman íntimamente, no
les costará mucho. Pero sin son de los que no dicen por naturaleza cosas así, o les



cuesta o resulta humillante decirlas, o hasta leerlas u oírlas, se preguntarán si será
necesario siquiera, ya que saben que aprecio toda palabra de amor que me dirijan. (27)

Pueden dirigirme palabras de amor sin tener humildad, pero no pueden
despojarse realmente de sus vestimentas espirituales, dejar todo a Mis pies y
tener intimidad celestial conmigo sin dejar fuera el orgullo. (28)

Mis amadas, cómo me agrada vuestro amor por Mí. Me agradan vuestras
expresiones de pasión. Me agradan las palabras que expresan vuestro deseo de
poseerme, cuánto disfrutáis de Mi compañía. Todas esas palabras son muy valiosas
para Mí, de cualquier forma en que las expreséis. Mas debéis estar dispuestas a
deponer el orgullo y ceñiros de humildad en vuestro amor por Mí, en las palabras
que me dirigís. (29)

Se necesita humildad; eso mismo, mucha humildad. Se necesita fe. Valor. Hay
que atreverse. Tienen que abandonar de una vez por todas sus propias ideas y
experiencias. No obstante, lo que pueden obtener es mucho mayor que todo eso,
pues contarán conmigo y con Mi pleno poder en su vida, ¡así como con las muchas
bendiciones y beneficios que ello trae consigo!

Para progresar, para liberarse por completo y dejar que Yo domine
plenamente su vida, para dejar que los posea por entero, primero tienen que abrirse.
No solo un poco, no a duras penas, no de un modo limitado, sino de lleno, Mis
amores. Tienen que abrirse de buen grado, con libertad y lo más que puedan.
Amarme íntimamente diciéndome palabras así cumple ese fin; los abre. Decirme
palabras de amor me motiva a actuar, hace que los llene de Mi Espíritu, Mi amor y
Mi poder. (30)

Provienen del Cielo Las Relaciones Sexuales
de Verdad Amorosas

Las relaciones sexuales creadas por Dios de verdad amorosas, también exigen
mucha humildad, porque en ellas se desnuda el alma ante otro, y cuando se me ama
íntimamente como esposa Mía, también la desnudan ante Mí. Pero el orgullo es el
camino de Satanás, y quiere contaminar todos los demás aspectos de la relación
sexual entre el hombre y la mujer. Trata de envolver al espíritu en actos de orgullo,
odio, egoísmo y burla. (31)

Aunque al mundo le parezca raro que tengáis relaciones íntimas conmigo en el
plano espiritual y que lo declaréis sin tapujos, llegará el día en que muchos acudirán
a vosotros en busca de algo que sea puro y provenga del Cielo. Cuando vean la
destrucción que desencadenará el Anticristo sobre la Tierra, se volverán a quienes
han hablado de relaciones sexuales amorosas conmigo y entre sí, buscando una
alternativa a la perversión y los horrores del Enemigo. Muchos creerán, y muchos
acogerán el bien y la verdad.



Practicar relaciones sexuales con amor y como Dios dispuso es someterse a Mi
Espíritu. Infunde humildad, supone entrega, y significa someterse a otra persona y a
Mí. Cuanto más se sometan y entreguen Mis hijos unos a otros, más me valdré de
ello para ayudarlos a seguir sometiéndose y entregándose a Mi voluntad. Sirve para
que Mis hijos se mantengan maleables y flexibles en Mis manos, como un trozo de
arcilla al que puedo modelar y dar forma fácilmente a Mi voluntad, porque ha estado
expuesto al tierno calor de Mi amor, el amoroso ardor de la relación íntima y sexual
de la carne y el espíritu.

Las relaciones sexuales trascienden lo físico; tienen también su lado espiritual,
y la dinámica espiritual de la relación sexual es buena para vuestro espíritu. Por eso,
el Enemigo combate y procura impedir las relaciones sexuales ordenadas por Dios y
acabar con ellas, porque quiere dominar el espíritu y la mentalidad de los hombres y
llevarlos en pos de él. Por esa razón, Mis hijos tienen un instrumento muy poderoso
en sus manos con la revelación sobre amar a Jesús, la práctica de la Ley del Amor y
las relaciones sexuales llevadas a cabo de la forma en que ordené. Poseen el arma
espiritual de mantener una conexión estrecha conmigo y entre sí, el instrumento
poderoso de la humildad, la sumisión y el afecto, los cuales les servirán para
mantenerse limpios y puros espiritualmente, separados del espíritu del mundo.
Dicho instrumento proviene del Cielo y transmite el espíritu del Cielo, y un día el
mundo lo verá con claridad y reconocerá el espíritu del Cielo que portáis en vosotros:
un espíritu bello, cristalino, sencillo, amoroso, generoso, humilde y sumiso. (32)
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